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LA ENCUESTA SOBRE ESTRATEGIAS EMPRESARIALES (ESEE) ES UNA ENCUESTA 29 
DE PANEL A EMPRESAS INDUSTRIALES MANUFACTURERAS QUE, INICIADA CON 
LOS DATOS CORRESPONDIENTES A 1990, SE HA VENIDO REALIZANDO HASTA LA 
actualidad. Con la recogida de los 
datos correspondientes al ejercicio de 
1999, actualmente en curso, la encues-
ta incorporará el décimo corte trans-
versal. 
Diseñada por el Programa de Investi-
gaciones Económicas (PIE) de la Fun-
dación Empresa Pública (FEP), que ha 
venido supervisando anualmente su 
realización (1), la encuesta ha estado 
patrocinada por el Ministerio de Indus-
tria y Energía, y ahora el Ministerio de 
Ciencia y Tecnología, y cuenta con 
diversas instituciones cofinanciadoras 
(Argentaria y ahora el BBVA, la Comu-
nidad de Madrid), habiendo recibido 
el apoyo de la Fundación COTEC y 
ayudas puntuales de otras institucio-
nes. 
A lo lárgo de los años transcurridos la 
encuesta ha venido siendo ampliamen-
te utilizada, tanto para caracterizar la 
industria manufacturera española y su 
evolución, como para emprender tra-
bajos microeconométricos de corte 
estructural. Diez años de encuesta 
parecen un momento adecuado para 
hacer un balance de lo conseguido, de 
lo que este trabajo quiere ser un esbo-
zo. 
El origen de la encuesta se puede atri-
buir a tres razones principales, todas 
relacionadas con la percepción, por 
parte de los investigadores que la pro-
pusieron e impulsaron a comienzos de 
los años noventa, de varios problemas 
y necesidades En primer lugar, la 
ausencia de una base de datos de las 
empresas industriales con información 
suficientemente amplia y que resultara 
accesible a los investigadores científi-
cos de la realidad industrial. La Encues-
ta Industrial del INE sólo ofrecía datos 
agregados, y los datos de la muestra 
industrial de la Central de Balances 
estaban muy especializados en aspectos 
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financieros, además de resultar difícil-
mente accesibles. Por otra parte, unos 
años antes se había interrumpido la útil 
base de datos publicada por el MINER 
bajo el título Las grandes empresas 
industriales. 
En segundo lugar, las posibilidades deri-
vadas del uso de datos de panel, resalta-
das por las contribuciones de econome-
tría teórica desarrolladas durante los 
ochenta. Mientras las herramientas desa-
rrolladas eran aplicadas crecientemente 
en áreas relacionadas con el comporta-
miento de los consumidores, debido a la 
existencia de bases de datos adecuadas, 
las aplicaciones eran escasas en el 
campo del comportamiento de las 
empresas. 
En tercer lugar, la necesidad de 
emprender trabajos más estructurales en 
el área de la economía industrial, donde 
la crisis de la tradición empírica interin-
dustrial, debida al impacto de los nue-
vos desarrollos teóricos, impulsaba a 
investigadores en todo el mundo a bus-
car y construir bases de datos más ade-
cuadas para este tipo de modelos. Las 
tres razones se pueden resumir en el 
deseo de contar con una base de datos 
adecuada para la realización de análisis 
microeconómicos de la realidad indus-
trial. 
La colaboración de las empresas, el 
patrocinio de los sucesivos ministerios, 
y el apoyo de las instituciones que han 
colaborado en la financiación de la 
ESEE, han hecho posible a lo largo de 
estos años la realización de un experi-
mento eficiente (2) e innovador, incluso 
cuando se mira a escala europea, que 
ha venido a dar respuesta a estas nece-
sidades. Para dar cuenta de lo consegui-
do, el resto de este trabajo está estruc-
turado como sigue. En el segundo 
apartado se describe el trabajo de cons-
trucción y mantenimiento de una mues-
tra representativa de las empresas que 
componen las manufacturas en España, 
destacando sus logros y problemas. En 
el tercero, se refleja el uso realizado de 
estos datos para la caracterización de la 
industria así como los resultados conse-
guidos, a la vez que se repasan las con-
tribuciones temáticas realizadas por la 
encuesta en el terreno de la informa-
ción estadística sobre la industria. Final-
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mente, el cuarto apartado proporciona 
un breve panorama del alcance que 
están tomando los trabajos de tipo 
microeconométrico basados en los 
datos de la ESEE. 
••••••••••• 
LA EVOLUCIÓN 
MUESTRAL DE LA ESEE 
En este apartado se describen las carac-
terísticas de la muestra de empresas de 
la ESEE y su evolución durante el perío-
do 1990-1998. El diseño de la ESEE se 
propuso como objetivos encuestar a un 
conjunto de empresas representativo de 
la población de empresas manufacture-
ras, encuestarlo repetidamente en los 
años siguientes, e intentar mantener la 
representatividad a lo largo del tiempo 
incorporando empresas de reciente crea-
ción. A continuación se caracteriza la 
evolución de la representatividad de la 
muestra y se describen los esfuerzos 
específicos realizados en relación con el 
carácter de panel de empresas de la 
encuesta. 
REPRESENTATIVIDAD 
El diseño de la ESEE incorporó la deli-
mitación de una muestra representativa 
de la población de empresas con activi-
dad manufacturera y un cierto tama-
ño (3), que se seleccionó por cruces de 
estratos constituidos por sectores de 
actividad e intervalos de tamaño. En la 
selección muestral se distinguieron dos 
subpoblaciones: la formada por las 
empresas de más de 200 trabajadores, 
entre las que la selección fue exhausti-
va, requiriendo la colaboración de 
todas, y la formada por las empresas 
entre 10 y 200 trabajadores, donde la 
selección se realizó mediante un mues-
treo aleatorio de los cruces de estrato 
de 21 actividades y cuatro intervalos de 
empleo (4). 
En la encuesta realizada, correspon-
diente al año 1990, participaron un 
total de 2.188 empresas. En las empre-
sas del intervalo de tamaño de más de 
200 trabajadores, se alcanzó una tasa 
de respuesta situada en torno al 60 
por 100. En el intervalo de 10 a 200 
trabajadores, la representatividad se 
situó en torno al 4 por 100 de la 
población de referencia. Un mayor 
detalle sobre los porcentajes de cober-
tura en el año inicial de 1990 puede 
encontrarse en Fariñas y ]aumandreu 
(1994). 
La muestra viva de empresas encuesta-
bies se ha aproximado después, duran-
te todo el período de realización de la 
encuesta, a una media anual de 2000. 
El concepto de muestra viva de empre-
sas está estrechamente relacionado con 
el carácter de panel de la ESEE. La 
muestra viva a encuestar un año deter-
minado está compuesta por las empre-
sas que respondieron el año anterior 
más las incorporaciones realizadas de 
empresas de reciente creación (y recu-
peraciones, en su caso, de empresas 
que hubieren dejado de colaborar). De 
esta muestra viva no se obtendrá res-
puesta de las empresas que desapare-
cen, las no accesibles por algún motivo 
o las que se niegan a colaborar. Para 
proporcionar una idea más precisa 
sobre la evolución de la muestra de 
empresas durante el período 1990-
1998, en el cuadro 1 se ofrece un resu-
men con los principales movimientos 
de empresas. Como se desprende de la 
información, las cifras del año 1998 
son prácticamente definitivas a falta de 
unas pocas empresas retrasadas en 
aportar la información. Constituye la 
última toma de datos ya cerrada (que 
DIEZ AÑOS DE ENCUESTA SOBRE ESTRATEGIAS EMPRESARIALES (ESEE) 
CUADRO 1 
IBUMENDEIA EVOI.UCIáN DE lA MUESIRA 1990-1998 
1. Muestro vivo 
(= 1.1 + 2 + 3 
del año anterior) ............. 2.188 2.059 1.977 1.869 1.876 1.703 (*) 1.716 1.920 
1.1. Responden .............. 1.888 (86,3) 1.898 (92,2) 1.768 (89,4) 1.721 (92,1) 1.693 (90,3) 1.584 (93,0) 1.596 (93,0) 1 .731 (90,2) 
1.2. Desaparecen (1) ...... 62 (2,8) 52 (2,5) 72 (3,6) 53 (2,8) 51 (2,7) 28 (1,7) 35 (2,1) 18 (0,9) 
1.3. No colaboran .......... 187 (8,6) 62 (3,0) 124 (6,3) 4592,4) 55 (2,1) 33 (1,9) 54 (3,1) 24 (1,2) 
1.4. Sin acceso (2) .......... 51 (2,3) 47 (2,3) 13 (0,7) 50 (2,7) 77 (4,1) 58 (3,4) 31 (1,8) 147 (7,7) 
2. Recuperaciones y 
ampliación CM (3) .......... 129 99 220 
3. Incorporaciones del año 
(creados año anterior, 
incluso por escisión) ........ 42 79 101 56 9 132 104 12 
Notas:(1) Cierres, empresa en liquidación, pose o actividad no manufacturero, desaparición por fusión o absorción. 
(2) lIocalizables, cierres coyunturales. Con cierre provisional de ficheros incluye empresas en campo. 
(3) En 1991 son empresas grandes que yo en 1990 recibieron el cuestionario pero no contestaron. En 1994 son empresas grandes que habían con-
testado con anterioridad pero en un determinado momento dejaron de hacerlo. En 1997 son empresas que provienen de uno ampliación de 
muestro de lo Comunidad de Madrid (CM). 
(*) Lo muestro vivo del año 1996 es de 1.702 más uno empresa recuperado durante el año. 
(' ') Los cifras del año 1998 incluyen en el concepto Sin acceso algunos empresas retrasados en aportar información. 
fue realizada básicamente durante 
1999). 
El gráfico 1 recoge la evolución de los 
porcentajes de cobertura desde el año 
inicial de la encuesta. Los porcentajes 
de cobertura de 1990 están calculados 
empleando la estimación del número 
total de empresas existentes que se 
obtuvo a partir del Directorio de Cen-
tros de Cotización de la Seguridad 
Social, que fue el directorio utilizado 
para la selección muestra!. Los porcen-
tajes de cobertura de 1998 se han esti-
mado tomando como referencia el 
(creado con posterioridad) Directorio 
Central de Empresas o DIRCE del INE. 
En los nueve años de realización de la 
ESEE, el lógico desgaste de la muestra 
(abandono voluntario de la colabora-
ción) así como la falta de acceso a 
algunas empresas, no han implicado 
un deterioro demasiado significativo 
de los niveles de representatividad. Se 
ha producido por estos motivos un 
descenso en el grado de cobertura, 
pero las tasas siguen estando razona-
blemente próximas a los niveles que 
tenían en el año de inicio de la 
encuesta. En las empresas más peque-
ñas, con empleo hasta 200 trabajado-
res, la cobertura ha bajado del 4 por 
100 al 3 por 100. En las empresas de 
más de 200 trabajadores la representa-
tividad ha pasado del 60 por 100 al 40 
por 100. 
GRÁFlCO 1 
EVOLUCIÓN DE lA COBBmJIA DE lA MUESTRA DE EMPRESAS ENCUESTADAS 
Empresas de 10 a 200 trabajadores 
4,0% 
3,0% 
1990 1998 
Empresas de más de 200 trabajadores 
60,0% 
40,0% 
1990 1998 
Fuente: ESEE, Directorio de Centros de cotización de lo Seguridad Social y DIRCE. 
El propósito de la ESEE de encuestar 
de forma repetida a las empresas y, 
simultáneamente, mantener la represen-
tatividad respecto a la población de 
empresas con actividad manufacturera, 
se ha traducido en dos tipos de esfuer-
zos distintos realizados con carácter 
regular. El primero, se ha dirigido a 
reducir en todo lo posible el deterioro 
de la muestra viva evitando el decai-
miento en la colaboración y, el segun-
do, a incorporar cada año empresas 
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nacidas en el año anterior, con criterios 
de representatividad similares a los de 
la muestra inicia!' A continuación se 
recogen algunas de las concreciones de 
estos esfuerzos y su impacto en la evo-
lución muestra!. 
Respecto a la muestra viva anual de 
empresas, la tasa de respuesta ha alcan-
zado (excluyendo el dato de 1998) el 91 
por 100 de media anual (véase el cua-
dro 1 y el gráfico 2). Esta es una tasa 
elevada si se compara con encuestas 
dirigidas a empresas con una elevada 
proporción de unidades de pequeña 
dimensión, y resulta imprescindible 
para construir un panel de empresas. 
Para alcanzar este objetivo ha sido 
necesario concentrar una parte impor-
tante del esfuerzo del trabajo de campo 
en minimizar la no colaboración. La 
negativa a colaborar o tasa de decai-
miento se ha situado como resultado en 
un porcentaje medio anual del 3,9 por 
100 de la muestra viva de empresas. En 
general, las tasas de decaimiento han 
sido similares en el grupo de empresas 
pequeñas y grandes. 
Asimismo, para mantener la representa-
tividad de la encuesta, rectificando par-
cialmente el impacto de la tasa decai-
miento, se han realizado tres esfuerzos 
especiales, dos de recuperación de 
empresas y uno de ampliación de 
muestra (véase cuadro 1). En los dos 
primeros casos, se trataba de evitar una 
reducción excesiva en la representativi-
dad de la muestra de empresas 
grandes (5). La tercera operación se 
produjo en la encuesta de 1997 y con-
sistió en una ampliación muestral de 
220 empresas que comparten un rasgo 
común: tener todas ellas actividad 
manufacturera localizada en la Comuni-
dad de Madrid. El objetivo de esta 
ampliación era mejorar las condiciones 
estadísticas para elaborar una radiogra-
fía empresarial de la Comunidad de 
Madrid (véase el siguiente apartado), 
pero a la vez ha permitido recuperar la 
representatividad perdida en la muestra 
de empresas pequeñas con empleo 
comprendido entre 10 y 200 trabajado-
res. Los criterios de selección de esta 
muestra fueron los mismos utilizados 
en el año 1990: muestreo aleatorio 
estratificado por sectores de actividad e 
intervalos de empleo a partir de un 
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directorio representativo de la pobla-
ción de empresas de la Comunidad de 
Madrid. 
Finalmente, la incorporación de empre-
sas de nueva creación se ha revelado 
como una de las operaciones más com-
plejas y difíciles de realizar, aunque 
también de gran importancia. La razón 
principal de esta dificultad es la falta 
de disponibilidad desde 1994 del direc-
torio que sería más adecuado, el Direc-
torio de Centros de Cotización de la 
Seguridad Social, que fue utilizado los 
años 1990-93. Por este motivo se ha 
debido ir recurriendo a distintas fuen-
tes: el Registro Industrial del MINER, 
en el año 1994, y los registros empre-
sariales de las Cámaras de Comercio 
para los años 1995-1997. A pesar de 
estas dificultades, hasta el momento 
sólo la muestra del año 1998 no incor-
pora empresas de nueva creación 
(véase cuadro 1). Las empresas de 
nueva creación de la muestra del año 
1995 se añadieron en la encuesta de 
1996. Los criterios utilizados para 
incorporar empresas de nueva creación 
son consistentes con los que se utiliza-
ron para seleccionar la muestra inicial: 
todas las empresas nuevas de más de 
200 trabajadores, y en torno al 4 por 
100 de la población de empresas nue-
vas con empleo entre 10 y 200 trabaja-
dores, seleccionadas aleatoriamente 
por estratos poblacionales. Estos crite-
rios implican que cada año debe incor-
porarse una cifra media situada en 
torno a las 80 empresas, con fluctua-
ciones según el momento del ciclo. Las 
523 empresas nuevas incorporadas a la 
ESEE durante el período 1991-1997 
están, por tanto, muy próximas en 
magnitud a las requeridas por la apli-
cación de los criterios generales ante-
riormente definidos. 
Estas cifras de incorporaciones de 
empresas de reciente creación han con-
ducido a que, en la muestra actual, sean 
empresas nacidas durante la década 
sólo un 5 por 100 de las empresas de 
más de 200 trabajadores, pero casi un 
30 por 100 de las empresas con menos 
de 200 trabajadores. Este importante 
impacto de la movilidad empresarial en 
las empresas de menor tamaño parece 
haber reflejado más o menos cambios 
poblacionales, de donde se deduce la 
extrema importancia del cuidado de la 
dinámica muestra!. 
La estructura de la ESEE (y de cualquier 
encuesta de panel de diseño similar) 
implica que operan, en ausencia de 
medidas de reequilibramiento y con el 
transcurso del tiempo, dos sesgos princi-
pales de representatividad. El primero 
afecta a las empresas de mayor dimen-
sión y consiste en la infrarepresentación 
de empresas de alto crecimiento. Se deri-
va de la ausencia de un mecanismo para 
incorporar aquellas empresas de tamaño 
pequeño en el momento inicial o sucesi-
vos, no seleccionadas para la muestra, 
que han experimentado un elevado cre-
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cimiento que las ha conducido a rebasar 
la frontera de los 200 trabajadores. El 
segundo, afecta a las empresas de menor 
dimensión y consiste en una posible 
sobrerrepresentación o infrarrepresenta-
ción de las empresas de reciente crea-
ción. Este fenómeno se deriva de la falta 
de precisión estadística acumulada en las 
sucesivas incorporaciones de empresas 
de reciente creación. En ambos aspectos, 
el lapso de tiempo de 10 años puede 
haber producido impactos que aconseja-
rían la adopción de medidas de reequili-
bramiento mediante remuestreo. 
PANEL DE EMPRESAS 
Hacer de la ESEE un panel de empresas 
ha requerido esfuerzos específicos que 
abarcan desde el diseño del cuestionario 
hasta la construcción de variables, 
pasando por el propio trabajo de campo. 
Todos estos esfuerzos implican la exis-
tencia de importantes diferencias entre la 
ESEE y otras fuentes que se utilizan 
como si fueran datos diseñados como un 
panel. A continuación se comentan los 
más importantes. 
El número de empresas que se mantie-
nen respondiendo durante un lapso de 
tiempo dado depende, como ya se ha 
referido, del impacto conjunto de la 
desaparición de empresas (cierres, liqui-
dación, fusiones y absorciones, cese de 
la actividad manufacturera, etcétera) y de 
la tasa de decaimiento en la colabora-
ción. A título de ejemplo, de las empre-
sas con empleo inicial entre 10 y 200 tra-
bajadores que figuraban en la muestra 
inicial de 1990, siguen respondiendo en 
la actualidad el 49 por 100. Y para las 
empresas con empleo inicial superior a 
200 trabajadores este porcentaje es del 
66 por 100. La construcción de un panel 
requiere no sólo seguir todas las secuen-
cias temporales posibles de las empre-
sas, sino también registrar sistemática-
mente cuando y porqué se inician y se 
truncan, de manera que queden identifi-
cados los motivos tanto de la presencia 
como de la ausencia de datos. Esto es lo 
que se ha realizado en la ESEE, como el 
cuadro 1 refleja parcialmente. 
Por una parte, esto permite llevar a cabo 
interesantes caracterizaciones acerca del 
comportamiento diferenciado de las 
~02 
EMPRESAS CON·PROQ!SOS OE FUSIÓN, ABSORCIÓN Y ESCISIÓN 
(Número de empresas y ~ 
Fusiones y absorciones .... 16 39 45 56 33 36 41 24 
Escisiones ...................... 16 5 37 35 28 20 27 16 
Total ............................. 32 44 82 91 61 S6 68 40 
Porcentaje (1) ................. 1,5 2,1 4,1 4,9 3,3 3,3 4,0 2,1 
(1) Porcentaje de empresas envueltas en procesos de fusión, absorción y escisión sobre la muestra viva 
de empresas. 
empresas entrantes o de las que van a 
ser observadas en el cese de su activi-
dad. Por la otra, ello resulta básico para 
hacer posible el control del fenómeno 
de la posible autoselección muestral y 
sus efectos. Si el abandono de la colabo-
ración está correlacionado con variables 
económicas, esto introducirá un sesgo en 
las inferencias que debe poder ser con-
trolado (sobre la plausibilidad de estos 
sesgos véase el siguiente apartado). 
Otro aspecto que ha requerido un trata-
miento específico es la consistencia tem-
poral de los datos de las empresas. A 
diferencia de otros agentes económicos, 
las empresas experimentan importantes 
cambios discretos que llegan en muchas 
ocasiones a alterar su naturaleza legal e 
institucional. Uno de estos cambios son 
los procesos de concentración empresa-
rial (fusiones, absorciones, escisiones, 
etcétera). Desde el punto de vista de un 
panel, es crucial disponer de informa-
ción que permita conocer el momento y 
la forma en que se producen estos pro-
cesos. La ESEE permite identificarlos. 
En el cuadro 2 se recoge una estadística 
que cuantifica el número anual de 
empresas afectadas por procesos de con-
centración empresarial. Las empresas 
afectadas se sitúan en una tasa anual 
media equivalente al 3,3 por 100 de la 
muestra viva de empresas. Una de cada 
cinco empresas se ha visto involucrada 
por tanto, a lo largo de todo el período 
considerado, en procesos de concentra-
ción empresarial. Y esta proporción es 
todavía más elevada en las empresas de 
mayor tamaño, donde resultan implica-
das una de cada tres. En los datos de la 
ESEE ha quedado reflejada la intensidad 
del movimiento de fusiones y adquisicio-
nes de empresas experimentado por la 
industria española durante la década de 
los noventa. 
Finalmente, otro aspecto relacionado 
también con la dimensión temporal de 
los datos, se refiere a todas aquellas con-
tingencias que alteran la consistencia 
temporal y que, en sentido estricto, no se 
relacionan con los anteriores fenómenos 
de concentración empresarial. Una rela-
ción no exhaustiva de este tipo de con-
tingencias incluye las siguientes: el cam-
bio de una empresa que pasa de 
responder como empresa a responder 
como grupo de empresas; la inclusión o 
exclusión de algún establecimiento pro-
ductivo en años consecutivos; variaciones 
en los períodos de cierre de la contabili-
dad de la empresa; situaciones de expe-
diente de regulación de empleo, transfe-
rencias de trabajadores en plantilla entre 
empresas del grupo, etcétera. La ESEE ha 
logrado una alta calidad del conjunto de 
los datos aplicando un severo proceso de 
controles (validación) a la información 
proporcionada por las empresas, acom-
pañado cada año de una interacción con 
las mismas. El control de las circunstan-
cias aludidas anteriormente es el que ha 
permitido, en general, obtener además 
datos intertemporales de calidad, identifi-
cando los motivos que subyacen en cam-
bios discretos de importancia de las 
variables de la empresa. 
••••••••••••••• 
LA CARACTERIZACIÓN 
DE LA INDUSTRIA 
MEDIANTE LA ESEE 
La utilidad más inmediata de la ESEE ha 
consistido en la ampliación de las fuen-
tes disponibles para la caracterización de 
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la industria y su evolución. En este terre-
no, estrictamente descriptivo, la ESEE ha 
mostrado, pese a su modesta entidad 
relativa, una elevada capacidad informa-
tiva o de predicción, atribuible a la cali-
dad de sus datos y lo adecuado de su 
diseño. Pero además, el papel de la 
ESEE en la caracterización de la industria 
ha presentado dos aportaciones destaca-
bles. En primer lugar, ha introducido un 
conjunto de innovaciones en la elabora-
ción y presentación de la información 
recabada a las empresas. En segundo 
lugar, ha ampliado el conjunto de temas 
sobre los que se disponía de informa-
ción, realizando una contribución neta al 
conocimiento de la industria española. 
Las potencialidades descriptivas de la 
ESEE se explotaron inicialmente en el 
libro Un panorama de la industria espa-
ñola (MICYT, 1992), que utilizaba los 
datos proporcionados por el primer 
corte transversal. El libro Estructura y 
actividad de las empresas de Madrid 
(Comunidad de Madrid, 2000) ha repro-
ducido recientemente este tipo de traba-
jo para este ámbito, utilizando los datos 
ampliados de la Comunidad de Madrid. 
Los informes anuales que llevan por títu-
lo Las empresas industriales en 199x 
(MINER, varios años) han ido explotan-
do después los datos temporales, según 
estaban disponibles, para caracterizar la 
evolución de las empresas a lo largo del 
tiempo (para 1998 también se ha hecho 
un informe similar para Madrid). El libro 
La empresa industrial en la década de 
los noventa (Argentaria Visor, 1999) ha 
incorporado con éxito técnicas de regre-
sión a la descripción de la evolución de 
la industria. Otros trabajos realizados 
fuera del PIE también han contribuido al 
uso descriptivo de la ESEE, pero incluso 
su potencialidad descriptiva todavía no 
ha sido explotada más que parcialmente. 
En lo que sigue se tratarán brevemente 
tres temas: las particularidades metodo-
lógicas de la ESEE como herramienta 
descriptiva, la comparabilidad de sus 
resultados y su contribución neta a la 
caracterización de la industria española. 
DESCRIBIENDO CON 
DATOS NO AGREGADOS 
La ESEE se pensó dirigida al estudio de 
un conjunto muy amplio de acciones y 
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decisiones de las empresas (básicamen-
te estratégicas, es decir, en torno a sus 
instrumentos de competencia a corto y 
largo plazo). Así, las variables sobre las 
que aporta información son muchas y 
de naturaleza muy distinta (véase el 
cuestionario o el resumen contenido en 
Fariñas y ]aumandreu (994)). Entre 
ellas se incluyen indicadores cuantitati-
vos, algunos con acumulación de valo-
res en cero debido a la no realización 
de determinadas acciones por una 
parte de las empresas (por ejemplo 
exportaciones, importaciones, gastos en 
publicidad y gastos en I+D). Asimismo 
incorpora variables cualitativas y discre-
tas que reflejan la elección entre dos o 
varias alternativas (como, por ejemplo, 
el uso de restricciones verticales o 
acuerdos de I+D), códigos que reflejan 
la opinión de la empresa (por ejemplo, 
sobre el dinamismo del mercado o el 
grado de información que se posee 
sobre los precios de los competidores), 
o la contabilización de las veces que se 
ha llevado a cabo una acción en un 
intervalo de tiempo determinado (por 
ejemplo, el número de patentes o el 
número de veces que se han variado 
los precios en un año). Una descripción 
más detallada de las variables puede 
encontrarse en Fariñas y ]aumandreu 
(coord.) (1999 a), páginas 236 y 
siguientes. 
El diseño de la ESEE implica que sus 
datos ofrecen directamente estimacio-
nes de las medias poblacionales de 
estas variables para los cruces de estra-
tos utilizados en el muestreo (sectores 
de actividad y tamaño medido por el 
empleo). Sin embargo, como la repre-
sentatividad es razonablemente similar 
por actividades y tamaños para las dos 
grandes sub poblaciones (empresas de 
10 a 200 trabajadores y empresas de 
más de 200 trabajadores), constituye 
una simplificación aceptable pensar 
que la encuesta proporciona directa-
mente las estimaciones de las medias 
poblacionales de las variables para 
estos dos tipos de empresas (a veces 
llamadas informalmente "pequeñas, y 
'grandes,). Esta propiedad se ha emple-
ado intensivamente en la descripción. 
Además, permite que puedan conside-
rarse igualmente estimaciones acepta-
bles de las medias poblacionales, las 
referidas a subconjuntos particulares de 
estos dos tipos de empresas (como, por 
ejemplo, las empresas que han iniciado 
recientemente su actividad, las que van 
a desaparecer por cierre o las que tie-
nen actividades de I+D). 
En este sentido una agrupación de las 
empresas especialmente importante es la 
que separa, para una acción dada, el 
conjunto de las que emprenden la 
acción y de las que no. Los datos corres-
pondientes a estos dos conjuntos de 
empresas proporcionan una estimación 
de la probabilidad poblacional de 
emprender la acción, y de la intensidad 
media con la que esta se lleva a cabo en 
el conjunto de las empresas que la 
emprenden. 
La caracterización de la industria impli-
ca la estimación del tipo de medias 
mencionado y de sus cambios a lo largo 
del tiempo. El tamaño de la muestra de 
la ESEE, en particular en lo que respec-
ta a las empresas de menor tamaño, 
representa una limitación a la precisión 
relativa con que pueden estimarse las 
medias poblacionales. Sin embargo, el 
carácter de panel de las observaciones 
proporciona unas condiciones óptimas 
para estimar con elevada precisión los 
cambios en la población de empresas 
que se mantienen o supervivientes 
(véase, por ejemplo, el tratamiento de 
esta cuestión en Ashenfelter, Deaton y 
Solon (986)). 
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El único problema potencial de tales 
estimaciones reside en la posible correla-
ción entre el desgaste de la muestra 
(abandono voluntario de la colabora-
ción) y la evolución de las variables 
medidas, que es susceptible de introdu-
cir sesgos en la estimación de los cam-
bios medios. Así, después de nueve años 
de encuesta y un desgaste significativo 
de la muestra inicial, cabe preguntarse si 
en la actualidad no puede existir cierto 
sesgo de autoselección debido a una 
mayor probabilidad de abandono de la 
encuesta por parte de las empresas con 
malos resultados y trayectoria azarosa. 
Aunque, por el momento, no existe evi-
dencia de que este sesgo tenga impor-
tancia. 
Por otra parte, la información recabada 
en la ESEE permite estudiar este tipo de 
sesgos, aunque este tipo de estudio 
todavía no se haya aplicado sistemática-
mente. En otro orden de cosas, el inten-
to de incorporación año a año de una 
proporción muestralmente adecuada de 
empresas de reciente creación permite 
tener en cuenta, en la estimación de las 
medias y sus cambios, la renovación 
continuada a la que está sometida la 
población. 
En la elaboración y presentación de la 
información, en la ESEE se ha optado 
-pese a la representatividad de la 
muestra- por partir estrictamente de 
los datos individuales recogidos, evi-
tando en particular la construcción de 
agregados. Existen varias razones para 
preferir esta técnica a las orientaciones 
estadísticas más tradicionales. En pri-
mer lugar, la encuesta no está dirigida 
en principio a la estimación de ningún 
agregado y puede prescindir en conse-
cuencia cómodamente de este ejer-
cicio. En segundo lugar, la estimación 
de agregados incorpora muchos 
supuestos que aumentan la falta de 
precisión de las estimaciones. Por 
ejemplo, los factores de elevación de 
los datos muestrales se acostumbran a 
basar en una estimación de la "verda-
dera· población, que utiliza los errores 
que se han apreciado en el muestreo 
en el directorio que representa la 
población. En tercer lugar, esta técnica 
permite utilizar flexiblemente la mues-
tra de empresas disponible en dos 
años consecutivos para realizar estima-
ciones de la evolución de la industria, 
lo que pone el acento en el tipo de 
estimación en que la fiabilidad estadís-
tica es mayor. Finalmente, esta técnica 
pone de relieve explícitamente la hete-
rogeneidad de las medias por subpo-
blaciones, lo que constituye una intere-
sante aproximación a los datos 
económicos (abandono de la visión del 
'agente representativo.). 
Por último, como es bien sabido, los 
datos de panel son los únicos que pue-
den poner de relieve la dinámica de los 
individuos, es decir, el cambio o la per-
sistencia experimentada a lo largo del 
tiempo por los individuos en las varia-
bles de interés. La combinación de la 
representatividad con la adecuación 
para la medición de los cambios a tra-
vés del tiempo, hace de la ESEE un ins-
trumento inmejorable para detectar las 
tendencias en las acciones de las 
empresas. 
Por esto las descripciones basadas en 
la ESEE han aportado apreciaciones 
insustituibles sobre la estabilidad u 
ocasionalidad en el emprendimiento de 
determinadas acciones (como, por 
ejemplo, la realización de actividades 
de I+D), las variaciones tendencia les 
en el número de empresas que llevan a 
cabo determinada acción y el grado de 
intensidad en la misma (como, por 
ejemplo, en el número de empresas 
que exportan y su propensión exporta-
dora) , así como los lapsos de tiempo 
transcurridos hasta que se modifican 
las acciones ( por ejemplo, el tiempo 
durante el que los precios de venta no 
son modificados). 
COMPARANDO RESULTADOS 
Con el fin de verificar la fiabilidad de 
los resultados de la ESEE, así como 
comentar sus peculiaridades estadísti-
cas, a continuación se comparan los 
valores que la ESEE proporciona sobre 
la evolución de cuatro variables indus-
triales fundamentales con los aporta-
dos por otras fuentes estadísticas. 
Estas variables son la producción, el 
empleo, el coste por trabajador y los 
precios, y los valores ESEE se compa-
ran con los proporcionados en cada 
caso por una estadística de carácter 
específico (en tres casos del INE y en 
uno del Ministerio de Trabajo y Asun-
tos Sociales) y los ofrecidos para las 
manufacturas por la Central de Balan-
ces del Banco de España (CB) en los 
tres primeros casos. Los resultados se 
resumen en el cuadro 3 y los gráficos 
3 y 4. Para obtener de una manera 
simple una sola serie para cada varia-
ble en el caso de la ESEE se ha proce-
dido a promediar las series correspon-
dientes a las empresas .pequeñas. y 
'grandes., utilizando por simplicidad 
ponderaciones fijas a lo largo de todo 
el período. 
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1991 ............ -1,2 3,2 0,7 -3,0 -0,8 -2,5 8,0 
1992 ............ -3,6 1,5 -1,4 -3,0 -3,2 -2,9 7,3 
1993 ............ -5,0 -4,4 -3,0 -9,3 -5,8 -7,4 5,5 
1994 ............ 8,6 12,7 17,4 -2,6 -3,1 -4,0 3,6 
1995 ............ 5,5 11,0 9,9 0,5 1,5 -0,8 3,9 
1996 ............ -0,7 4,4 -1,1 0,6 -0,3 -1,0 3,8 
1997 ............ 7,2 10,0 10,9 3,2 2,2 0,7 2,9 
1998 ............ 6,2 9,1 6,5 5,0 3,2 1,5 2,6 
Media ........... 2,1 5,9 5,0 -1,1 -0,8 -2,1 4,7 
(1) índice de Producción Industrial, INE. Industria no energética. 
(2) Central de Balances, Banco de España. Industrias manufactureras. 
(3) Encuesta de Población Activa, INE. Ocupados industria. 
(4) Incremento salarial medio pactado, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. 
(5) Indice de Precios Industriales, INE. Industrias no energéticas. 
En el caso de la producción los tres indi-
cadores son de naturaleza muy distinta, 
pero sus valores deben presentar las 
divergencias acordes con sus caracterís-
ticas. El IPRI, calculado por el INE, es un 
índice de cantidades elaborado con una 
-cesta- de productos de ponderaciones 
fijas. El valor de la producción ESEE es 
la variación nominal de la producción de 
las empresas deflactado mediante los 
incrementos de precios señalados por 
ellas mismas. El indicador de la CB es la 
variación del valor añadido bruto nomi-
nal calculado a partir de los datos de las 
empresas. 
El valor de la producción ESEE presen-
ta una diferencia muy estable en las 
tasas de crecimiento respecto al IPRI 
(de unos 4 puntos porcentuales hasta 
1997 y de 3 puntos desde este año) 
que implica un perfil con una notable 
similitud. Esta diferencia es el efecto 
de las ponderaciones variables (dentro 
de cada subpoblación) implícitas en 
los datos ESEE, y denotan una elevada 
correlación positiva durante el período 
entre las tasas de crecimiento por acti-
vidades y las divergencias con las pon-
deraciones fijas del IPRI. Las tasas del 
valor añadido bruto nominal de la CB, 
estando más cercanas en su magnitud 
media a la ESEE que al IPRI, presentan 
sin embargo dos particularidades: osci-
lan más pronunciadamente y presen-
tan una media inferior. Lo primero se 
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explica en gran parte por el comporta-
miento procíclico de los precios, no 
deducido al tratarse de tasas nomina-
les. Lo segundo, puede ser el resultado 
de la composición de la muestra 
(véase el caso del empleo), pero tam-
bién un efecto de la utilización del 
valor añadido como medida del out-
put. Los análisis realizados con los 
datos ESEE han puesto de manifiesto 
la falta de adecuación de esta medida 
a escala de empresa, tanto por la exis-
tencia de tendencias temporales liga-
das a fenómenos de desintegración 
vertical, como por la inestabilidad 
introducida en esta variable por la 
ciclicidad de las prácticas de subcon-
tratación de las empresas (véase, por 
ejemplo, Delgado, ]aumandreu y Mar-
tín (1999)). 
En el caso del empleo las tres medidas 
son conceptualmente homogéneas 
(trabajadores medios), con lo que los 
distintos resultados deben ser explica-
dos a partir de la diferencia de mues-
tras. La EPA pregunta a trabajadores 
empleados en la industria sin restric-
ciones al tipo de empresa, la ESEE 
abarca sólo empresas con más de 10 
trabajadores, y la CB no posee límites 
predefinidos. Las tasas media propor-
cionadas por la EPA Y la ESEE son 
muy cercanas, aunque la EPA presenta 
una oscilación cíclica más pronunciada 
que cabe quizá atribuir a la evolución 
9,5 11,8 1,2 0,6 
8,7 7,9 1,3 0,3 
7,6 8,5 2,2 1,5 
0,6 3,8 4,4 4,3 
2,9 3,9 6,9 3,6 
5,0 4,6 1,5 -0,9 
1,9 3,1 1,1 0,7 
3,1 3,4 0,2 0,4 
4,9 5,9 2,4 1,3 
de la franja de microempresas que 
cubre en exclusiva. La evolución del 
empleo según la CB es más pesimista, 
lo que confirma el sesgo de la muestra 
hacia empresas de gran tamaño, que 
también según la ESEE han presentado 
una evolución del empleo menos posi-
tiva. 
La evolución del coste por trabajador 
en las empresas se mide en la ESEE y 
en la CB como el cociente entre los 
gastos de personal y el número de tra-
bajadores. Un punto de referencia 
natural para la tasa de cambio del 
coste por trabajador es, en consecuen-
cia, la estadística de incrementos pacta-
dos en los convenios elaborada por el 
MTAS, de la que los datos de coste 
pueden divergir como efecto de las 
variaciones en la composición del 
empleo. El perfil y la media de las 
series presentan un grado de acuerdo 
notable, donde la superior tasa media 
de los datos CB puede explicarse por 
la preponderancia ya comentada de 
empresas de gran tamaño. 
La estimación ESEE de la evolución de 
los precios industriales constituye un 
resultado notable, que parece confir-
mar rotundamente la validez de la 
aproximación innovadora seguida. El 
perfil es muy similar a la serie IPI, y la 
moderada diferencia de nivel de las 
tasas ESEE tiene probablemente de 
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nuevo como origen su carácter de índi-
ce de ponderaciones fijas de la medi-
ción del INE. 
El balance para los datos ESEE parece 
dificílmente mejorable. Con una 
encuesta multipropósito de tamaño 
muestral reducido se han aproximado, 
con gran precisión, las evoluciones de 
las variables básicas de la industria, 
medidas en otros casos mediante ope-
raciones estadísticas diseñadas específi-
camente. Los datos ESEE pueden ser 
utilizados en consecuencia de manera 
consistente con el resto de la informa-
ción estadística, sin más que tener pre-
sentes cuidadosamente las diferencias 
metodológicas. Pero, sobre todo, esta 
capacidad de predicción permite consi-
derar que el conjunto de los datos ESEE 
proporciona estimaciones muy razona-
bles de la realidad industrial y su evo-
lución. 
LA CONTRIBUCiÓN NETA 
DE LA ESEE 
La ESEE ha constituido una fuente de 
información desagregada complementa-
ria sobre la industria, añadida a las dos 
principales fuentes periódicas preexis-
tentes -la Encuesta Industrial del INE Y 
la CB- y a otras varias de carácter más 
específico. Sin embargo, la ESEE también 
ha representado una contribución neta 
positiva desde el punto de vista de la 
simple caracterización de la industria y 
su evolución. 
Aunque el tamaño de la muestra sea 
reducido, y el carácter multipropósito 
de la encuesta haga que su informa-
ción en muchos temas no pueda ser 
tan completa como en el caso de las 
encuestas específicas, existen temas ya 
tratados en otras fuentes en que la 
ESEE permite ir más allá de la eviden-
cia disponible, ya sea debido a las ven-
tajas derivadas de su representatividad 
ya a la incorporación de información 
inédita. Además, existe un conjunto de 
cuestiones referentes a la industria 
para las que la ESEE representa prácti-
camente la única fuente de informa-
ción estadística desagregada de carác-
ter periódico. El cuadro 4 resume las 
principales contribuciones descriptivas 
de la ESEE. 
Producción 
20,----------------------------------------------------, 
15 
10 
5 
O+-~~~~~~--~~------------~~~------------~ 
-5 ......................... ~ ... ~ .............. -. ~ .......................................................................................... . 
-10+------,-----,------,-----,------,------,-----,-----~ 
91 92 93 94 95 96 97 98 
-- IPRI -- •••• ESEE •.......... CE 
Empleo 
8,----------------------------------------------------, 
4 
O+-------------------------~~·~··~·=·=·~~~~~~=:~~~ 
.. ............... 
-4 ......................... . 
-8 
-12+-----,------,------,-----,------,------,-----,------1 
94 95 96 91 92 93 97 98 
-- EPA _ ••••• ESEE .•......... CE 
Coste por trabajador 
16,----------------------------------------------------, 
-- Convenios •••••• ESEE .....•..... CE 
Precios 
8.----------------------------------------------------, 
6 
4 
2 ................................ . 
.. ' 
O+----··-·-·-··-·~·~·-··----------------------~~~~------~~~ 
~' ........... 
-2+------,-----,------,-----,------,------,-----,------1 
91 92 93 94 95 96 97 98 
-- IPI _ ••••• ESEE 
(11 Véase las notas del cuadro 3. 
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De una forma muy resumida se puede 
establecer lo siguiente. En la caracteri-
zación del ciclo industrial y sus deter-
minantes (dinamismo demanda, inver-
sión), así como en las actividades 
exteriores de las empresas, la ESE E no 
proporciona informaciones especial-
mente nuevas, aunque su representati-
vidad constituye una característica inte-
resante a la hora de describir las 
tendencias presentes en las decisiones 
de las empresas. La representatividad 
de la encuesta es también una baza 
importante a la hora de valorar flujos 
brutos de ocupación, tratando de sepa-
rar, en particular, la contribución de los 
nacimientos y muertes de empresas res-
pecto a los de las empresas supervi-
vientes. 
Por otra parte, la encuesta contiene 
ciertos detalles sobre el uso del input 
trabajo que la hace particularmente 
apta para tratar temas de empleo. En 
dos importantes actividades de las 
empresas -innovación y finan-
ciación- la ESEE presenta junto a la 
información básica algunas informacio-
nes inéditas de gran interés, como son 
los datos de innovaciones, la informa-
ción recientemente incorporada sobre 
gestión de las actividades innovadoras, 
Ciclo industrial y sus fuerzas determinantes .. 
Uso del factor trabajo ............................... . 
GRÁFICO 4 
COMPARACIÓN DE lAS tASAS t.tDIAS DE CRECIMIENTO 1991-98 
EN LA INDUSTRIA SEGON DlSnNTAS FUENI!S 
7,0-r-------------------------------------------------------, 
6.0 
5,0 
5,0 
4,0-4 ........... .. 
3,0 1 ...... ••·· ...... •• .. •·· .. ••• .. ••• .. ·· 
2,0 
1,0 
0,0 
-1,0 1 .... • ............ · .. ··· .. •• .. •· .... • .. •• .. ·· .. ·• .. • .. •· .. ··• .. • .. •· 
-2,0 ......... I... __ ...J ................................................................... . 
-2,1 
-3,0 +------------..... -------------;;-----------,--------1 
Producción Empleo Coste por trabo Precios 
• lNE • ESEE O CB 
y los costes marginales y medios, ban-
carios y no bancarios, de la finan-
ciación de la empresa. En el área de 
descripción de los costes, eficiencia y 
El, CB 
El, CB 
T 
T 
R 
R, I Flujos brutos totales de ocupación (con entradas y 
salidas), información jornadas (normal, efectiva). 
Actividad exterior ...................................... CB, Datos ICEX T, E R 
R, I Actividades de innovación tecnológica ........ EIT, CB, ETTE T, E 
Financiación ............................................ . 
Costes, eficiencia y rentabilidad ............... .. 
Determinación de precios .......................... . 
Nacimiento, muerte y reestructuraciones de 
empresas ............................................. . 
Estructura de los mercados ....................... .. 
Propiedad y organización de las empresas .. 
1 . Frente al menos alguna de las otras fuentes 
El = Encuesta Industrial, INE. 
CB = Central de Balances, BDE. 
CB 
El, CB 
EIT = Encuesta de Innovación Tecnológica, INE. 
ETTE = Encuesta de Transferencia Tecnológica en la Empresa, MINER. 
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T, E 
T 
R, I 
R, I 
Datos de innovaciones, información sobre gestión 
de I+D 
Coste marginal y medio financiación 
Precios pagados por el consumo intermedio 
Variación precios de venta 
Caracterización entradas, salidas, fusiones, absor-
ciones y escisiones 
Ámbito modos de operación, cuotas y concentración 
Propiedad, gestión, localización, diversificación, 
integración 
T = Tamaño muestral. 
E = Especialización. 
R = Representatividad. 
I = Información inédita. 
... 
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rentabilidad de las empresas, hay que 
destacar la información proporcionada 
por la encuesta acerca de los costes 
pagados por las empresas por los dis-
tintos componentes de los consumos 
intermedios (energía, materiales, servi-
cios). 
Las cuatro áreas reflejadas en las últimas 
líneas del cuadro 4 constituyen temas 
en que la información de la encuesta 
constituye casi enteramente una aporta-
ción neta. La encuesta proporciona una 
información inexistente hasta su apari-
ción al menos en los siguientes temas: 
la fijación de precios por parte de la 
empresas; los procesos de nacimiento, 
muerte y reestructuraciones de empre-
sas; la estructura de los mercados 
donde éstas operan (ámbito, cuota, con-
centración ... ) y algunos datos básicos 
sobre su propiedad, gestión, localiza-
ción de la actividad y decisiones de 
diversificación e integración! desintegra-
ción vertical. 
Un resumen de los principales hechos 
económicos puestos de manifiesto por 
los datos de la ESEE es el primer capítu-
lo de Fariñas y ]aumandreu (coord.) 
0999 a). Para el análisis referido a 
Madrid véase Fariñas y]aumandreu 
(coord.) (1999 b) 
••••••• 
ANÁLISIS 
MICROECONOMÉTRICOS 
DE LA INDUSTRIA 
ESPAÑOLA CON DATOS 
ESEE 
La ESEE, además de proporcionar 
como se ha visto unos datos suscepti-
bles de ser utilizados con fines des-
criptivos, permite plantear y estimar 
modelos microeconométricos con el 
objeto de evaluar parámetros de inte-
rés teórico (parámetros que miden 
aspectos no directamente observables 
de las acciones de las empresas o indi-
can y cuantifican causalidades). De 
hecho la encuesta fue diseñada en 
gran parte con este fin, y su diseño y 
coste serían difícilmente justificables si 
no sirvieran a este objetivo. En parti-
cular, las características de representa-
tividad, observaciones de panel, alta 
calidad de los datos y amplitud de 
temas abordados en la información 
son las que han permitido una exten-
sión de las evidencias obtenidas con 
otras bases de datos, así como la apli-
cación de métodos de estimación 
avanzados idóneos. 
Nueve cortes transversales (diez cuando 
estén los datos correspondientes al año 
1999), constituyen ya una dimensión 
temporal significativa. Un número 
amplio de observaciones temporales 
facilita, por una parte, la aplicación de 
métodos para controlar la heterogenei-
dad individual de carácter inobservable y 
permite, por la otra, la presencia de una 
variabilidad temporal suficiente en los 
datos. Es decir, el número conseguido 
de observaciones temporales mejora las 
condiciones para la identificación de 
parámetros de interés teórico. Esta es la 
razón por la que en los últimos años se 
han multiplicado los trabajos microeco-
nométricos estimados utilizando datos de 
la ESEE. 
Desde que la ESEE pasó a ser una 
encuesta cofinanciada por diversas ins-
tituciones, y en consecuencia el PIE de 
la FEP se hizo cargo de la gestión de 
los datos, se estableció un procedi-
miento y normas para el acceso a la 
información generada por parte de 
aquellos científicos interesados en 
desarrollar trabajos de investigación (6). 
El interés por esta información es muy 
grande (70 investigadores o grupos de 
investigadores, localizados en 32 uni-
versidades y centros de investigación 
españoles y 5 extranjeros se han intere-
sado hasta el momento por los datos), 
aunque el comprobar que el manejo 
consistente de los mismos requiere tra-
bajo intensivo y ciertas cualificaciones 
convierte en prudentes a los peticiona-
rios (15 solicitudes formalizadas y aten-
didas). En cualquier caso, todo indica 
que el desarrollo de trabajos microeco-
nométricos con los datos de la ESEE 
sólo está en sus inicios y que en los 
próximos años se producirá un impor-
tante incremento. 
Los trabajos ya realizados, que han 
seguido a menudo el hilo de los hechos 
más interesantes revelados por los pri-
meros trabajos descriptivos, han permi-
tido poner de manifiesto muchos aspec-
tos novedosos o poco estudiados de la 
realidad industrial, muchas veces apli-
cando técnicas innovadoras facilitadas 
por los propios datos (econometría de 
panel, técnicas de econometría no para-
métrica). En el cuadro 5 se reúne a títu-
lo de ejemplo una muestra, incompleta 
pero básica, de trabajos de carácter 
microeconométrico. Es incompleta por-
que recoge casi exclusivamente los tra-
bajos generados por el PIE o las colabo-
raciones de investigadores de distintas 
universidades y centros con el mismo. 
Sin embargo es básica porque en el PIE, 
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CUADROS 
INVESlIGAOONES MlCROECONOMÉlRICAS IECIENTES CON LOS DATOS ESEE 
Producción y eficiencia ........................ . Fronteras de producción 
Integración vertical 
Martín Marcos y Suárez (1997) 
Salinas y Huerta (1999) 
Delgado, Jaumandreu y Martín M. (1999) 
Alonso y Collado (1 999) 
Sustitución trabajo-materias primas 
Costes de ajuste capital y trabajo 
Costes de ajuste trabajadores fijos Delgado y Jaumandreu (1999) 
Dinámica de las empresas.................... Patrones crecimiento y supervivencia 
Distribución productividad 
Fariñas y Moreno (1997) 
Ruano (1 999) 
Creación y destrucción empleo Ruano (1997) 
Costes y precios .................................. . Relación salarios-horas de trabajo 
Coste de la financiación 
Caracterización ciclo de los márgenes 
Patrones ajuste de precios 
De Juan y Jaumandreu (1997) 
Suárez (1998) 
Fariñas y Huergo (1999) 
Delgado, Jaumandreu y Martín M. (1999) 
Actividad exterior ............................... . Decisiones entrada exportación 
Vías de acceso mercados exportación 
Capital extranjero y saldo comercial 
Productividad y exportación 
Márgenes y precios exportadores 
Campa (1998) 
Merino y Salas (1998) 
Moreno y Rodríguez (1998) 
Delgado, Fariñas y Ruano (1999) 
Moreno y Rodríguez (1998, 1999) 
1+0 e innovación ................................ . Decisión de realización y gasto 
Vías alternativas acceso innovación 
Impacto de las ayudas públicas 
Efectos innovación-productividad 
Efectos innovación-empleo 
González y Jaumandreu (1998), González (1999) 
Rodríguez (1997), Beneito (2000) 
que es donde se ha mantenido la 
encuesta y se han realizado los prime-
ros análisis descriptivos, es también 
donde se han generado hasta el 
momento la mayor parte de los análisis 
más avanzados (7). A continuación se 
comenta brevemente el contenido y 
principales resultados de estos trabajos, 
agrupados tal y como aparecen en el 
cuadro 5. 
Las investigaciones en torno a la mode-
lización del proceso productivo y el 
análisis de la eficiencia de las empresas 
han arrojado luz sobre aspectos como 
el grado de generalidad en las manu-
facturas de los rendimientos constantes 
a escala, las elevadas tasas de progreso 
técnico experimentadas en la década, 
las formas de integración vertical en las 
empresas y la fuerza e impacto del 
fenómeno del cambio en el grado de 
integración de las actividades a lo 
largo del ciclo. También han propor-
cionado interesantes apreciaciones 
sobre la forma y magnitud de los cos-
tes de ajuste de los distintos factores 
de producción (capital y trabajo, traba-
jo fijo). 
Las investigaciones sobre la dinámica 
de las empresas han mostrado los 
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González, Jaumandreu y Pazó (2000) 
Huergo y Jaumandreu (1999), Benito (2000) 
Gorda, Jaumandreu y Rodríguez (1998) 
patrones actuales de nacimiento, creci-
miento y cierre de las empresas. Ade-
más, el estudio de la distribución de 
sus índices de productividad y su evo-
lución ha mostrado las tendencias de la 
misma, así como el impacto de la rota-
ción (nacimientos y cierres de empre-
sas). Este tipo de trabajos han logrado 
igualmente cuantificar las tasas brutas 
de creación y destrucción de puestos 
de trabajo en las manufacturas, así 
como la contribución de la rotación a 
la generación y desaparición de pues-
tos de trabajo. 
Por su parte, las investigaciones que 
han girado en torno a temas de costes 
han puesto de manifiesto distintos 
aspectos de la relación entre los sala-
rios y la jornada laboral por trabajador, 
así como sobre las diferencias presen-
tes en el coste de la financiación para 
distintas empresas. Y los trabajos rela-
cionados con la determinación de los 
precios por las empresas han revelado 
distintas propiedades cíclicas de los 
márgenes y han permitido descubrir 
patrones de ajuste en los precios indivi-
duales. 
En torno a la actividad comercial de las 
empresas en el exterior, distintos traba-
jos han tratado a fondo la modelización 
de las decisiones de salir al exterior y 
la adopción de uno u otro canal de 
acceso al mercado de exportación, así 
como el impacto en estas decisiones y 
en el volumen de las exportaciones (y 
en algún caso de las importaciones) de 
factores como la evolución del tipo de 
cambio o la importancia de la partici-
pación extranjera en la propiedad de la 
empresa. Por otra parte, el examen de 
las distribuciones de productividad ha 
aportado la interesante evidencia de 
que las empresas exportadoras tienen 
una productividad más elevada y que 
ésta es anterior al acceso al mercado 
exportador, siendo los efectos de 
aprendizaje sobre la productividad 
menos importantes. Las investigaciones 
centradas en el comportamiento en 
precios de los exportadores, obtienen 
un menor poder de mercado de los 
mismos en los mercados de exporta-
ción que en los domésticos y un com-
portamiento prudente en márgenes 
exteriores. 
Las investigaciones en torno al tema 
candente de las actividades tecnológi-
cas de las empresas han profundizado 
en primer lugar en los factores por los 
que existe una amplia heterogeneidad 
... 
DIEZ AÑOS DE ENCUESTA SOBRE ESTRATEGIAS EMPRESARIALES (ESEE) 
en el emprendimiento de actividades 
formales de I+D, siendo muy pequeña 
la proporción de empresas de menor 
tamaño que las asumen. Y también en 
los determinantes de la elección entre 
las vías de acceso a la innovación 
(I + D intramuros, 1 + D contratada, 
importación). Por otra parte, el exa-
men del tema de la efectividad de las 
ayudas a la innovación está ofrecien-
do interesantes resultados prelimi-
nares, al igual que la medida de los 
efectos que la innovación tiene sobre 
la productividad y el empleo de las 
empresas . 
• • • • • 
NOTAS 
(1) El grupo de investigadores que ha asu-
mido hasta mediados del 2000 esta tarea ha 
estado formado por Ana Martín Marcos, 
Lourdes Moreno y Elena Huergo, además de 
los autores del artículo en calidad de subdi-
rector y director del PIE. Miguel Benavente 
e Isabel Sánchez-Seco han sido los respon-
sables informáticos. Los autores deben 
innumerables contribuciones al contenido 
de este artículo al funcionamiento de este 
equipo. 
(2) La relación costes-resultados de la ESEE 
es muy ventajosa cuando se compra con 
estadísticas que presentan analogías. 
(3) La representatividad quedó referida a las 
empresas con 10 y más trabajadores cuya 
actividad principal estaba incluida en alguno 
de los grupos 22, 24, 25 Y en las divisiones 3 
y 4 de la CNAE-74. 
(4) Los intervalos de empleo utilizados fue-
ron 10-20, 21-50, 51-100 y 101-200 trabajado-
res y las actividades los 21 grupos de activi- . 
dad manufacturera de la CNAE-74. 
(5) El primero fue en el año 1991, en que 
se incorporaron 129 empresas grandes de 
más de 200 trabajadores, que no contesta-
ron el año anterior ni tampoco habían 
expresado deseo de no colaborar. El segun-
do se produjo en la encuesta de 1994, con 
la recuperación de 99 empresas de más de 
200 trabajadores, que respondieron a la 
encuesta en algún momento del período 
1990-1992 pero dejaron de hacerlo poste-
riormente. 
(6) Las normas y procedimientos pueden 
solicitarse en sanchez-seco@funep.es. 
O) La mayoría de estos trabajos se han 
enmarcado en el proyecto CICYT SEC97-
1368, que también ha tenido una ayuda com-
plementaria de la Dirección General de 
Investigación de la Comunidad de Madrid 
con referencia 06/0067/98. 
•••••••••• 
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